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F R A Y  A N T O N IO  DE V IL L A C A S T IN .

Muy lejos estamos de creer que el monasterio de San Lo­
renzo el Reai del Escorial es la Oeiava MaravHia; pero ni 
nosotros ni nadie podremos ni podrá menc» de confesar que 
es un suntuoso monumento arquitectónico, y una preciosa 
muestra dcl arte greco-romano reslanrado dcl siglo XVI; y 
quo por consecuencia son interesantes (odas cuantas noticias 
pertenezcan á su fundación. Hé aquí, pues, lo que nos ha 
movido á publicar en el Semasabío Piktobesco la biografía 
de Fray Antonio de Villacastin. Fácil nos hubiera sido re­
dactarla á nuestro modo y con nuestro peculiar estilo; pero 
liemos preferido extractarla de manera que queden textuales 
las palabras del liistoríador de la óiden de San Gerónimo, va 
por no quitarla nada de su autenticidad; ya porque siendo 
el autor contemporáneo de Fray Antonio, su estilo parece 
que por su candor nos hace coníiar en la veracidad de sus 
palabras, al par que parece idenliQcarnos con su época; ya 
en lili porque hay circunstancias y pormenores que nos en­
cantan saliendo de la pluma del cronista y que ú l vez per­
derían su belleza expresadas por la nuestra.

Dice, pues, Fray Joseph de Sigilenza en la « Tercera par­
te de la Historia de la órden de San Gerónimo,n lo que 
trascribimos á continuación.

«Para fin y remate de loda esta historia, quiero decir la 
vida de Fray Antonio de Villacastin, y sirva de davc en es­
te edificio espiritual, pues dió principio y puso la postrera 
piedra desta fábrica insigne. Vive agora, y al punto que 
esto escribo le dejo ayudando á misa, y aunque de 90 años 
de edad, tiene tan claro y entero juicio, que pudiera co­
menzar otra lan grave fábrica como esta. No se sufro ala­
bar á nadie viviendo, por el peligro de ta inconstancia hu­
mana, parece aqui no hay que temerlo porque cuando la 
hubiese, mas culpa seria de la edad que suya, pues le (iene 
va muy acabado (aunque era un sugeto fuerte) y consumida 
ía vista, que es otra razón que da ánimo para escribir esto, 
pues no podrá leerlo.

>>Es este siervo de Dios, natural de Villacaslin, de donde 
conforme al estilo de la Orden tomó el nombre: de padres 
honrados: ni pobres ni ríeos: faltáronle presto, quedaron él 
y una hermana menor, y otro hermano bastardo. Llevólos á

su casa un su Uo que quedó como tutor: cl muctiaclio ue- 
prendiü leer y escribir medianamente.

«Como tenía tan claro entcndimientú ecbó de ver á tres ó 
cuatro años como estuvo con su tio , que se bacía liombre y 
no deprendía nada, liecbando los ojos adelante para ver qué 
habla de ser de si, pues ni sabia oficio ni letras, ni con 
que pasar la vida; que á mi cuenta quien la hacia lan buena 
entre si mismo, no habia menester tutor, ó era de mas 
prudencia quo cl que tenia. Pensando el mozuelo un dia y 
otro atentamente en esto, se determinó á dejar el tio y irse 
por ese mundo á ser hombre. Enviólo un dia con un real y 
un jarro por vino, comprólo, y cuando volvía encontróse 
con su hermaiülla y dijole.' íoma esle jarro y estos menudos 
y llévalos á casa, porque voy á otro mandado. Asi en 
cuerpo sin una blanca y sin un bocado de pan ge partió de 
Villacaslin ; tan fiel y lan desinteresado fué desde que na­
ció , que ni aun en esto osó faltar oi llevarse aquellos pocos 
ocliavos, que fuera cl primer y ei postrer dinero que hubie­
ra tenido en su vida; porque hasta el dia de lioy no ha te­
nido un real suyo cl que lia gastado tantos millones: ¡singu­
lar pobreza y extremada lealtad de un mucliaclio, que en 
tanta determinación y aprieto, aun no falló en tan poca 
cosa! ¡Cómo se ve luego el buen natural y masa!...

«Pasando por el campo do Azalvaro, que está alli cerca, 
encontró con un arriero que liabia descargado unas bestias 
que llevaba para que paciesen un rato: llamóle que le ayu­
dase á cargarlas; dióle en pago un pedazo de pan y á beber, 
quo llevaba ya harta necesidad, y tiró su camino.

«Llegó aquella noche (creo, me dije á Naval Peral, sacán­
dole yo á pedazos este su discurso, sin que entendiese el fin, 
algunos años ba) encontróse en cl mesón con un lacayo de 
un caballero que iba ó Toledo con unas cartas; dióle de ce­
nar aquella noche y en la mañana se partieron juntos y ca­
minaron de manera que aquella noche, aunque tarde llega­
ron á Toledo y durmieron debajo de unas mesas de aquellas 
vendedoras de Zocodover.

iiA la mañana, en amaneciendo, ya le tenia Dios bus­
cado un amo; pasó por alli un hombre honrado, y como 
vió el mozuelo alli echado le llamó, y, preguntándole ¿qué 
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hacia alli, y $i tenia amo? sabida que n o , y que venia á 
buscar su vida, coroo van otros muchos de aquella mane­
ra, se le llevó, concertados que le enseñaría im oficio de 
asentar ladrillos y azulejos, que era maestro de aquello. Es­
tuvo en casa deste hombre algunos años, que lo fue padre 
y maestro, le dió de comer y do vestir. Era á esla sazón 
de 16 á 17 años, y bien se ve, que llegó de Naval Peral á 
Toledo en un dia y á pié.

»E1 maestro de nuestro aprendiz tenia dos hijos que tam­
bién profesaban el mismo oficio, y eutrambos le cobrar.iii 
tanto amor como si fuera el tercero hermano, gran señal 
(le sinceridad y virtud: el hombro aunque era honrado 
y de verdad, era áspero, severo, y asi procuró no darle 
ocasión jamás para que se ennjjse cou él -ni le digcse una 
palabra mala , como si se ensayara para ser religioso y obe- 
dicnle. Los dias do fiesta se estaba recogido en casa, 
procuraba haber i las manos los papeles de las tra­
soí de su maestro, lasos y compartimentos de los que se 
usaban en el enladrillado y  azulejos de aquel tiempo: de 
suerte que ni nun-a supo que cosa era Jugar, o¡ otras tra­
vesuras, liviandades y aun suciedades, de mozos; ni tuvo 
uu real en su poder, ni lo buscó ni se ie dió nada, practican­
do alli cn el siglo aquella pobreza que decia cl Apóstol: íe - 
niendo que comee y que vestir, eon eso nos comentamos, 
pues no hay otra necesidad para pasar bastantemente el 
curso desla pere/^rinocion.

«Estaba ya nuestro Antón (así quiere él que le llamen 
y no .éníonio, pareciéndole que Je repulen el nombre) 
estaba ya huen oficial en todo, en saber obedecer, sufrir, 
callar, clausura, pobreza y castidad, y eu asentar azule­
jos y enladrillar; y su maestro se Iio'gaba en verle tan 
aprovechado , y aunque via que le turnaba las trazas 
callaba, no le decia n.ida, loando en su pecho la virtud 
del rnozo, aunque una vez me dijo quese las habia es­
condido. Casó sos hijos y apartaron casa: el uno dollos, que 
/e amaba mas liernainentr*, le rugó que se fuese con él, por­
que aunque su piilre recibiese algún enojo, luego se apla- 
'íaria. EstuTji con este su compañero, que ya uo io teiiian 
por mozo si no como hermano, algunos años, sin lianir 
iguala ni pedir una blanca, ni teniT mas que ta comida y 
vestido que le daban, aunque era muy íar^oo/ícjaí.

«Como se vio ya tan hombre, que tenia de 27 á 28 años 
(tampoco luvo mucho cuidadoconesla rúenla) p.areciúle era 
liempo de tomar estado: com i fue siempre puro y bniieslí- 
simo, no se aficionó á casarse; aquella libertad y gcncrosiilad 
que Dios puso en su alma para no rendirse ácusa do la tier­
ra,le ijaciarelsHyese de tan pesado yugorparccióle seria bien 
rcliiarso en una religión, y servir alli á Dios (ui lo que le 
mandasen, Jlabii trabajado cun sn amo en diversos moims- 
lerios de aquella ciudad, y particularmente en San Francis­
co y cn la Sisla. Fué á San Francisco i  pedir el liábito, y 
liase le dieron diciendo que (cníun jnueAos [railes: no le 
tenia Dios para alli. Fué luego á tiucslra cas,i, de la Sisla; 
habló con tm frailo que le conocía, descubrióle su intento, y 
respondióle, que le recibirían de buena gana. Tornóse Ccii 
osla respuesta á su compañero; y por no dejarle así sin de­
cirle nada, fingió qu9 le liabian escrito de su tierra gue ha­
bia necesidad fuese allá: pidióle guc le diese algún dinero 
para el camino. Habí.ise muerto aquellos dias la mujer á 
su amigo, y respondióle:—Antón yo os prometo que no 
tengo dineros, porque en el entierro y en otros embara­
zos lo he gastado; mas veis aqui las joyas que dejó ta ma­
lograda, empeñadlas vos por lo que quisiéredes, y llevad 
io gue Oí pareciere.— Respondió nuestro Antonio: -Nunca 
Dios quiera yo haga eso: tantos años ha que estamos en 
compañía y nunco os he sido molesto, ¿y ahora habia de 
empeñar las joyas que tanto queréis? dadme lo que tuvié- 
redes en la bolsa que eso bastará para nii jornada.— Sacó 
la bolsa y  vacióla eu una mesa: partió el mismo Antón cl

dinero, tomando un rea! para si y otro para su compañero, 
y desta manera los demas; y dijo:—Estome basta: queda 
con Dios, que no puedo escusar esle camino. Fuese al mo­
nasterio, y (liéronle luego cl hábito.

(iPreguiiléle:—¿Para guélqueria aquel dinero ¡pues se 
ibaámeter fraile?— Respondióme, quepor no irasitan 
desnudo; y de vergüenza porgue no dijesen que no llevaba 
blanca.— Este fuó el primero y postrero dinero que luvo en 
su vida, y no le sirvió de mas de llevarlo de Toledo á la Sisla. 
Con este caudal de una vida inculpable, sencilla y santa, en­
tró nuestro Fray AiUun en ia órden de San Gerónimo ei año 
1539, cerca dala fiesta de .Nuestra Señora de Marzo, que es 
la Anunciación, siendo general el padre Fray Pedro de la Ve­
ga. Aquella misma reetiluJ y limpieza de vida ha guardado 
hasta esle año do 1602; de suerte que el mes de marzo pa­
sado cumplió 73 de hábito, y 27, que por lu monos lenia 
cuando entró, soQ 90 ¡/ mas. Diéruiile el hábito, no para 
hermano lego sino para corista... (1) Y díjjine que habia es­
cogido esto, porque si acasu algún prior no le ocupase en 
oficios, pudiest! servir de algo estando cantando en el coro, 
porque aborreció siempre la ociosidad...

«También lia sido obrero desde que tomó-el hábito, y 
nunca se desdeñó del oliuio. En su casa primera de la Sisla 
hizo muchas obras, las que le mandaron y eran forzosas; 
porque tampoco las buscaba ni inventaba, porque aquella 
quietud grande que Dios puso en su alma le hizo siempre 
enemigo de invenciones; y cuando veia que la cosa se po­
dia entretener y pasar sin mucho detrimento ó fealdad, que­
ría pasase y entretuviese asi; ios ingenios desasosegados no 
querían que ninguna cosa estuviese quieta, sino revolverlo 
y mudarlo todo, y perder tiempo y dineros y dejarlo peor 
que estaba.

«En el monasterio de nuestras religiosas de San Pablo, 
hizo también muchas obras y de gran importancia; y cuan­
do acabó, que duraron años, no dejó alli ninguna de es­
tas que llaman devotas, ni devodonc.?, ni quien le escribie­
se billetes, que también son pocos los que se escapan de es­
te'azo cuando es mucho el curso.

«Después destose lellevaron á hacer aquel aposento y celda, 
(llamémosla asi) del gran emperador Carlos V, en el monas­
terio de Yuste, conforme á la traza que él (2) habia enviado 
de Flandcs. (3)

«Lo que cn él (en el aposento) hay, (porque lo digamos 
aquí de una vez, que todo es harto pocu) es esto. Está plan­
tado al Mediodía cn rc.spccto de ia iglesia que lo haco e.«pal- 
das al Norte, y á la parte de la huerta, donde se descubre 
una larga y hermosa vista. Ln principal de toda la fábrica 
son S piezas ó cuadras de á 20 piés, poco mas ó menos, cn 
ancho, y 23 en largo. Las 4 piezas están á la huella y casi 
a! mismo andar dcl claustro bajo; y las otras 4 responden 
puntualmente debajo de ella, porque como la casa está le­
vantada en la ladera de una cuesía muy alta, el edificio va 
cayoiido como por sus poyos. Estas 5 piezas ansi altas como 
bajas, las dividen dos tránsitos ó callejones qua van de Orien­
te á Poniente: el alto sale á una plaza con uu colgadizo 
grande al Poniente, adornado de muilias flores y diversidad 
de naranjos, cidros, limones, y una fuente bien labrada. El 
lojo á la huerta, y  á lo (juc cae delajo desla plaza ó colga­
dizo, que se sustenta sobre columnas de piedra y pilares do 
ladrillo. Las piezas tienen sus chimeneas en buena propor­
ción puestas; y sin esto, una estufa á ta parte do Oriente,

(1 ) ee eo esle  úrdeo u n  eslailo  m ed io  enlre sartrdtiies jr
h e rm a M t  aiieino P . S íg Q e n ze ,^ T e r c e r a  p e rla  de U  ü ís t . de
le  órd cc d e  S . G e ró o im o , L íb , (1)» D U eiu 'so III.)

K l Em p erad or.
^3) « r e r e  raoeelre , d ig o  9Í>K ro f r i n e i p a l  á c  esta fá b r ic a » q u e  oo  era 

g r a n d e , s c ó a lú e l  g eneral (F r , Juan deO ffle{;a } 4  Fr. A s lo o to  de V í ib c a s -  
U d ." S ír c e n s e , lo g a r  e titd o .
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donde también liay otro jardin y fuente, de mucíia variedad 
de (lores y plantas singulares buscadas con cuidado. Escale­
ras para subir al coro y bajar á los aposentos, bien trazadas; 
y al fin rodeado todo de naranjos y cidros que se lanzan pnr 
las mismas ventanas de las cuadras alegrándolo con olor, 
color y verdura. Esta es la celda de aquel gran Mon.irca 
Cárlos V, para religioso harto espaciosa, para quien tanto 
abarcaba pequeña. Hizola Fray Antonio de Viilacaslin en 
año y medio, para que ac.ibase alli la vida este Monarca, con 
la fidelidad, facilidad y prudencia que despues acá lia hecbo 
este famoso mausoleo de San Lorenzo para sepultura del 
mismo y do su hijo.

«Vuelto á su casa lan humilde y tan pobre como se fue, 
alli le cargaban de mil olidos: díjome que habia sido ¡3 
años hornero, y que sabia bien heñir: y junto con esto ha­
cia la porlcria y otras haciendas, sin rehusar punto de la 
carga que le ponia la obedienda.

»De allí le lievaron á un monasterio que se llama la Lus, 
y hizo olras cien obras de sus mauos. Finalmente le tra­
garon aqui, para donde parece le liabia Dios guardado y 
traídoic por todos estos pasos.

A lo que agora resta de su vida de obrero no sé que 
nombre le ponga para que lo abrace lodo. A veces me pa­
rece un gran caudal da prudencia; otras excelente claridad 
de juicio y un marco extraordinario; y aunque tiene cada 
cosa deslas inuclia parte, para atribuirle ludo lo que se halla 
cn esle fraile ninguna lo abraza lod", y siempre me resuelvo 
en ponerlo debajo d* 1 título de un obrero santo, que es de­
cir, ha sido Fray Antonio de Viilacaslin un obrero que co­
menzó y acabó una obra que ni basta prudencia, ni clari­
dad, ni marco de entendimiento á darle tan feliz, tan pací­
fico, tón claro y tan liso remate, sin cuentas ni trabacuen­
tas, ni ojos, ni sospechas, ni engaños, si no le tuviera Dios 
de su mano, si no estuviera muy en su amor y en su gracia, 
si no lo hiciera por solo Dios y porla obediencia, sin respe- 
toó pretensión terrena, ó favor ni gloria humana. Creo que 
lo he dicho lodo cn una breve suma: no bastará para que Jo 
entiendan todos; haré algún descenso á los particulares en 
que se declarará lo que basta, Presupongamos primero las 
diferencias de gentes y naciones diversasque han concurrido 
en esta fábrica (I). Oclas provincias de España no ha talla­
do ninguna: castellanos, aragoneses, porliiguese.s, navarros, 
vizcainos, valenci.anos, gallegos. De Dalia y Flandes lian 
acudido muchos, diferentes en condiciones,aficiones,oficios; 
trazadores, arquitectos, hombres de pluma y papeles, veedo­
res, pagadores, contadores, sobrestantes, (pretendientes lo­
dos quebuscanmejorar sus puestos y adelantarse: sugelo de 
envidia, puntas y repuntas,) aparejadores de cantería, alba- 
ñcría, carpintería, pintores, doradores, ¡luminadercs, escri­
tores, bordadores, ensambladores, canteros, carpinteros, lier- 
reros; campanero.', asentadores, soladores, pizarreros, plo­
mera; y todos estosde muchas suertes, unos mas bajos, «tros 
mas altos, mas bastos y mas primos. Dejo otra infinidad de 
gente mas ordinaria, que apenas sabemos poner nombre ásus 
oficios y ejercicios: los que haciau sogas, maromas, espuertas, 
serones, capachos; otros redes de hierro, otros vidriera?, 
otros cal, otros estuque, otros ladrillos, teja y yeso, y un 
tropel grande de peones. Todos estos colgaban de un solo 
obrero, Fray Antonio, todos acudían ¿ él, á ti»dos los en­
tendía, componía, concertaba y despacliaba; y (lo que pone 
espanto) contentaba y satisfacía; y liasla el dia de lioy no se 
atravesó, ni tuvo palabras con nadie ni nadie cun é l , ni se 
le descomedía hombre; y las diferencias y pleitos que entre 
eJIos nacían, (que eran muchas, por encontrarse en mil co­
sas, y  no podia ser menos), en un punto los atajaba, des­
hacía, concertaba con grandísima brevedad y facilidad, y

•Ij l.a Ucl fjicorkl.

aun con equidad y  justicia; y cosas no de pequeño interés 
y diferencia, que en otro menor marco y valor no tuvieran 
lan buen suceso. ¡Qué prudencia seria menester para com­
poner en tan eicetentc concordancia cuerdas tan diferentes! 
Huellas vece.s me iba alli ó su celdilla, que era cl tribunal 
de su audiencia, y via despachar una infinidad de negocios 
y pleitcis, bien graves y de interese, con tanta facilidad y 
claridad que me reía de las decisiones de Cebóla, Trebacio 
ó Papiiiiano. Admirábame ia obediencia y el respeto que 
tantos liombrcs, tan libres, tan ariscados y enojados unos 
con otros , leni.in á un fraile, que al fin ni era letrado ni 
sacerdote, y cuan rematado y en paz quciiaba todo, y qué 
contentos volvían unos y otros. Esto me parecía á mi que 
era de mas alto principio que de la quo llamamos pruden­
cia humana; y en la verdad asi era, porque habian conce­
bido lodos la pureza de) alma desle hombre, aquella lisura 
con que sin pasiMi ni afición, lo miraba todo. Esto les hacia 
rendir sus pareceres, y perder sus intereses aun cuando 
fuese manifiesto el agravio, que raro ó nunca lo era. Tam­
bién era muy de ver las respuestas que daba á las dudas y 
á las preguntas de todos cuantos alli vcnian: llegaba un ex­
tranjero ó un asentador de la iglesia ó otra cualquier parle 
de la fábrica, colegio, pórtico, c.asa Real, y decíale;—padre 
Fray Antonio, á tal parte llegamos con la froga, ó silla­
res, ó carpintería y madera; ofrécese esle inconveniente 
si proseguimos desta ó estotra manera; no está bien en la 
traza ó en los trazos, ¿qué haremos?— Como si estuviera 
presente, como si él fuera el trazador ó el que iba ejecu­
tando ó asentando, respondía con suma resolución;—haced 
esto, dejareis eso, quitareis aquello, añadiréis lo otro; v 
esto hacia con todas las diferencias de oficios que hemos 
diclin, COMIO si fuera ángel que sin pasar por cl medio, sú­
bito se ponia en cualquier lugar; asi lo determinaba yacer- 
taba; y como decía, quedaba bien hecho, y la dificultad 
allanada. Yo mu quedaba mil veces admirado con qué se­
guridad y con qué presteza estaba en ello y al cabo de'lo.

»Y  no solo en estas cosas que como masgniesasydetomo, 
parecen que aunque eran mnchas, emb.irazad.is y'distantes 
podia tenor memoria y cuidado dellas; de las menudas era 
lo mismo; del clavo, del ladrillo, del encerado, de la pizar­
ra, de! azulejo y aun de la tachuela, y de otras cien mil ba­
ratijas tenia la misma providencia y noticia, como un dios 
desta fábrica. Al dorador le daba el oro, al pintor los colo­
res, y conocía sus finezas y diferencias, al que pintaba al oleo 
unas, al del fresco otras, al iluminador otras : los pinceles, 
el algodón, fas salseras, todo lo tenia tan prevenido y tan á 
punto, que ninguna cosa estorbaba con la otra, ni por falla 
desta paraba aquella. En asentándose las jambas, ya tenía 
prevenidas fis rej.is ó el parapeto; en llegando la froga y la 
pared .i su altura, ya estaba la madera labrada...

«Estuvo muelius dias en esta obra despues de venido quo 
nunca habló con el Rey: si le via venir por unap.irte ochaba 
por otra. El Rey tenia gana de hablarle por las buenas nuevas 
que le daban de su juicio; y cuanto mas via que el fraile 
Luia las ocasiones, tanto le estimaba en mas y le crecía ia 
gana, porque en aquello se le echaba de ver ol buen seso; 
que Otro fuera que se le atravesara cn cada parte. ¡Tanta 
gana tifnen los indiscretos que los conozcan!

»A1 lili un día le vió el Rey encima de un paredón comen­
zado (que no tenia salida, donde no se le podia ir), y aUi 
le habló la primera vez: preguntóle algunas cosas de la fá­
brica; respondióle con prudencia, y cn ia plática le did al­
gunos avisos de cosas que tenia advertidas, para que Su 
Magostad las mandase remediar: contentáronle al Rey; vió 
que tenia razón, y mandó que se liiciese como Fray Antonio 
decia. Desde esta vez le mandó llamar á menudo, y oia sus 
pareceres; y vino á estimarle en tanto, que ninguna 
cosa quiso biciese el arquitecto Juan de Herrera,' que no la 
comunícase, con Fray Antonio, primero; y si no le conten­
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taba tampoco le asentaba al Rey: ¡tanto concepto tuvo de su 
claro juicio y de sus pareceres asentados y segurosi

«Estaban una vez el Rey y  su obrero Fray Antonio tra­
tando del discitaso de la fábrica y de cosas muy adelante: di­
jo Su Magestad con algún sentimiento:— ¡Como hablamos, 
Fray Antonio, desio corno si lo hubiésemos de wr.'— Res­
pondióle con un ánima grande y con un espíritu como pro- 
fético, diciendo:—¿Cómo no, señor? Por el Aáóito que 
tengo, si no estuviese muy cierto que V. M. lo ha de ver 
accdjado y gozarlo muchos años, que nopusicse un ladrillo 
mas. y  es sin duda que le animaron al prudente Monarca 
estas palabras, de suerte que concibió en su corazón ie ha­
bía Dios enviado aquella respuesta por la boca de aquel su 
siervo. Ello, á lo menos, sucedió asi; y no dijo cosa este 
fraile, de lo que locaba á cosas por venir acerca desta fá­
brica, que no le saliese verdadera; y esto todo miAparece 
que pende de otra parte qua de sola claridad de juicio .hu­
mano.

«Como víanlos caballeros que el Rey hacia tanto caso de 
Fray Antón, y hallaban en él tanto valor y Unto marco, 
quisieran regalarle y servirle en algo; enviábnie algunas 
cosas dd  Estado ó de la mesa del Rey; jamás recibió ningu­
na: decia que so las llevasen al Prior, que él no recibía 
nada. Estando en la celdilla donde despacliaba los negocios, 
le envió uno de los mayordomos un gran regalo (como ellos 
llaman) de cosas de comer, en unas fuentes de plata: dijo al 
que las traia, que se las volviese, porque él no las habia 
de recibir. El paje porliódiciendo que no las osarla volver, 
que las dejaría alli.—Haced, señor (dijo Fray Antonio) lo 
que quisiéredes. Di'iólo todo allí y fuese. Volvió de alli, á 
no sé cuánto, por las fuentes, y preguntando por ellas, le 
dijo: mirad do las pusistcs, que alli estarán: hallólas de 
la manera que las habia dejado, y io quo tenían dentro ya 
pasado y corrompido; Ilevóselo liarto maravillado de la en­
tereza del fraile, que aun no liabia mirado lo que tenían den­
tro. Con estos despegamientos ó sacudimientos (como qui­
sieren llamarlos los cortesanos) los despidió á todos, y los 
escarmentó para que no enviasen estos recados ó regalos, 
que sí se reciben no hacen todas veces buen provecho, y 
por lo menos quitan gran parte de libertad.

«lía sido maravilla y como milagro haberse sustentado 
este siervo dejltios tanto tiempo entero, y que no haya pe­
ligrado en medio de lautas desgracias y muertes como en 
esla fábrica lian sucedido (accidente úrjinario en ias obras 
graudes; y en respecto de las que en otras menores suce­
den, han sido pocas aunque b.a liabido liarlas); parece que 
Nueslro Señor le ba guardado, porque él jamás tuvo miedo, 
ni recatos demasiados (mas de aquellos que una ordinaria 
prudencia pone), confiando en Nueslro Señor, y en que solo 
trabajaba por la obediencia, porque es imposible prevenirlo 
Lodo. Dió una caida de un andamio abajo, que fue como mi­
lagro no morir: hirióse bien; y Dios le sanó presto. Otra vez 
le dió un ladrillo en la cabeza y le liizo una mala herida; 
también sanó luego. En estos desastres, y en otros, estaba 
con tanta entereza como si no pasara por él. Otros lo cele­
brarán y vendieran mucho, y los supieran curar con mas 
regalo...

«Jamás tuvo ruido ni trabacuenlas, aunrpte todo cuanto 
dinero se daba era por cédula suya, y cuanto dinero so iba 
librando i  los estajeros y sobrestantes y á tanto género de 
oficiales; y para esta claridad y llaneza tan grande, ni tenia 
oficíales ni escribiente, sino él asentaba en un cartapacio ó 
Kbro, de su misma mano, todo lo que mandaba pagar y iba 
librando. Tenia tan buen tanteo y juicio en todo, que no 
daba blanca que no supiese como y en qué estado traía el 
maestro ó estajero ú oficial la obra, para no darle mucho di­
nero adelantado, y si muriese ó fallase, quedase el Rey y la 
fábrica con pérdida. Quien viera sus libros se riera muclio 
dellos: ¡asi fueran todos los de la Hacienda dcl Rey de tal

claridad y limpieza, aunque no tuvieran mejor aliño ni le­
tra; que por lo menos fueran de buena tinta!..

«Acabada toda esla fábrica; quiso Nuestro Señor visitarle 
con otro toque de merecimiento,... fuéronsele haciendo 
unas cataratas, que casi de todo punto le dejaron ciego. 
Abatiéronle la del ojo derecho, que parecia la mas cuajada: 
erráronle la cura, y padeció mucho trabajo en ella con liarla 
paciencia; y al Qn corrompido el ojo se le va secando y con­
sumiendo. Despues le abatieron la otra, y se acertó algo 
mas; aunque es poco lo que ve.

«Tal cual está iiace todo lo que debe á liuen fraile, y 
tiene tanto cuidado en acudir al coro todos los dias, como 
si agora comenzara á ser fraile; aunque la vejez es tanta que 
por masque se esfuerza le derriba. Va á la sacristía, pénese 
su sobrepelliz á tiento y como puede, y ayuda á misa como 
un novicio: el mayor dolor que siente en la falta de sus ojos 
es no poder hacer esto lan bien como quisiera, y estarse alli 
todo el dia haciendo este santu ministerio. En este estado le 
tenemos hoy di.i de San Mateo, el año 1602, que es gran 
consuelo tener tal ejemplo á los ojos.»

A.

S O B X E  L A  P O E S I A  O B I S H T A L .

11.
Los persas, moradores de ua pais de los mas amenos y 

deliciosos del mundo, han tomado las imágenes de su poe­
sía de la fecundidad y lozanía de sus campos, de ia benig­
nidad de su clima, de sus floridos pensijes, del amor á los 
placeres y dulzuras de la vida, y de los sentimientos mas 
tiernos y dulces del corazón. Y aunque son tres los géneros 
de poesía que han cultivado con preferencia descollando 
en ellos sus tres ingenios mas famosos, á saber: Firdusi en 
la épica, Sadi en la moral y Hafedh en la descriptiva, sin 
embargo, al úllimo género merecen reducirse en rigor los 
dos anteriores, dojaiirlo sentado que es su poesia mas sen­
sual que la de ningnn otropneblo. Casi todas las imágenes de 
la poesía persa se reducen á las flores, al ruiseñor y  al vino. 
Si alguna vez se eleva á asuntos mas altos y se reviste de ia 
magesUd de ia epopeya, no por eso se despoja de tales si- 
miles é imágenes. Firdusi (1), el Homero de los persas, en 
su famoso poema XahSameh ó cl libro de los Reyes, don­
de celebra ias hazañas de los antiguos reyes y iiéroes de 
Persia, llora en la siguiente elegía ai Principe Isfendiar 
mueiio en un combato por el esforzado Rustem.

«En la oscura soüUaria noche suena el cauto dcl ruiseñor.
«Mas el viento y la lluvia combaten á ln rosa...
«¿Por qué causa se habrá entristecido cl ruiseñor?..
«Posániltse en la rusa desata su voz.
«¿Quién puede entender lo qne el ruiseñor l;abla?..
«¡.\li! gime por la muerte de Isfendiar.»
Los amores del ruiseñor y la rosa, son el asunto favorito 

de la poesía persa. De las poesías da Hafedh (2) consagradas 
todas al elogio dcl vino y del amor, copiaremos traducidos 
los siguientes trozos, como muestra del gusto poético de 
los persas.

«l’ reséntanos el viao, olí mancebo, pues llega la estación 
de las rosas...

«Con festivo alborozo dirijámonos al verjel.
«Como ruiseñores, busquemos un nido de rosas.
«En el retiro del verjel libemos la copa del generoso vino.
«Pues llegan las rosos anunciando la alegria.»

«Cuando mires sonrcir á ia rosa, no te dejes engañar por 
vanas esperanzas, oh ruiseñor.

U )  FiréMl» e « le  fftinoaiSíoiO p o o t a  persa floreció d e ^ e  m ediador dei 
slg;lo I V  de la e ^ r a  | X  de Queslra era) h a ^ U  principíoe d el s i t í e n l e .  

( i )  E/ifeHk- fu e  a a lu fa ld c  X ir ia  cu  Pcj*Ua, y  m a rw -e a  7 0 '  de la
ra 130Ú (d e  J. C .)
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«Porque no liay que fiar en la rosa, aunque ella sola en­
cierre la hermosura de todo el mundo.»

Los siguientes versos del mismo Hafedli, y  en quo se 
halla resumida toda la poesía de los persas, prueban hasta 
qué punto domina en ella el sensualismo.

aNo hay placer como el florido liucrto; besar las tiernas 
megillas, libar el generoso vino y aspirar el períurao de 
ias rosas.»

La flor del nenúfar presta imágen á otro poeta persa 
para los siguientes bellísimos versos que dirige á su amada: 

aSi visitando en ta noclie el jardin, llegas á la orilla deun 
estanque, en donde crece el nenúfar, sus flores, engañadas 
por el resplandor de tus gracias, se alzarán al punto sobre 
las ondas, creyendo al sol de retorno.»

F .  J .W l E n  S W O N E T .

F E S O M E X O S  E X T R A 0 R D I 5 A R I 0 S .

Fiptua de l a  luojír con doí cabtfs&s.

»Cuenla Crnlio Rliodigino que se vieron en Italia dos 
monstruos , varón el uno, y el otro hembra, cuyos cuerpos 
eran en todo bellos y hermosos, excepto on tener dos cabe­
zas. El varón murió á los pocos dias de nacer; pero la hem­
bra, cuya figura es adjunta, vivió 23 años, lo cual es con­
trario á !a común condición de los monstruos, porque con 
mayor frecuencia sucede qua su vida sea sumamente breve; 
pareciendo que naceu y viven á  pesar de la naturaleza. Añá­
dese que á sí mismos se desagradan mucho, por ser el lu­

dibrio de los demas mortales, y asi creen serles acerba la 
vida.— Es sin embargo dignísimo de notarse lo que Lycos- 
Uienes cuenta de esle monstruo hembra: pues, aparte la 
duplicidad de la cabeza, la naturaleza le habia formado todos 
los miembros á cual mas lindos y perfectos. Aquellas dos 
cabezas teoian el mismo deseo de comer, de beber, de dor­
mir , de hablar , de todas las cosas: mencigaban de puerta 
en puerla su sustento; y todos liberalmente se la daban.

Figurft de Ias dos dú iss unidas por Is  espstds.

»En el año de 1473 en Verona, ciudad de Italia, nacie­
ron dos niñas estrechamente unidas por la espalda desde la 
parte inferior de los liúmeros liasta ias nalgas* La novedad

del monstruo impelió á sus pobres padres á llevarle por to­
dos los pueblos de Italia para sacar dinero de la multitud 
que se reuniese para verle.»

t I

Ayuntamiento de Madrid



3 7 4 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

UNA VIOLETA,
POR DON MANUEL IBO ALFARO. 

teiicadí i k qsfri; :l  

D O X  B IE X T E X m O  V .  C A N O .

(Confínuacíon.)
IV.

El (lia siguiente á las cuatro de la tin ie , estaban snbre 
mesa en el sencillo comedur de su casa, la tia do Adamina, 
esta y sn padre.

En Icdus reinaba la mayor alegria, y la jóven espedal- 
inenle se deshacía en caricias coii^u.an ^  padre. - 

F.ste caballero era alio, seco, canoso y con bigste® go. 
Aun en aquel ¡nsliiiite de p lw r  apanria severa a i mirada, 
su fisonomía adusta; y al travos de sus arrugaff.is facciones 
se leía un rasgu muy caracterizado de orgullo.

Todcs estaban muy complarivntes unos con otros, y en 
la mesa reinaba completa jovialidad; mas á pesar de esta 
jovialidad, fácilmente se dejaba traslucir ol excesivo respeto 
y aun temor conque Adamina y su lia trataban al padre de 
esta.

Tia y sobrina habían convenido aquella mañana, en que 
tan luego comu comiiseii los postres, los dejase solos Ada- 
niina para enterar olla i su padre di l eslado de su corazón.

Asi fue en efecto: no bien la donadla había retirado de la 
mesa un plato de aceitunas y una taza de cristal con almi- 
var, cuando levantándose de su asiento Adamin.a, dijo mi­
rando con c.ariñj á su padre.

— Si usted me da sn permiso, papá, mo retiraré á mi ga- 
Idnete á terminar una labor.

— No te fatigues mucho, bija mia, le dijo su padre.
— No me fatigo, rrapondió Adamina.
E imprimiendo un beso en la frente de su padre, cerró á 

su espalda la puerta dd  comedor.
Entonces la buena Adda fue á comenzar á hablar, pero 

se lo impidió su cunado que se espresó en estos térniínos 
mientras encendía con gravedad un puro.

— Ahora que nos ha dejado solos la iiim, voy á enterarte, 
Adela, del pensamiento que lie determinado realizar coií 
ella.

Ln pobre anciana se estremeció á esta introducción, pero 
no se atrevió á responder una palabra.

Ei padre de Adamina prosiguió:
— Ya sabes, Adela, que doísie quo murió mi esposa, no 

lie tenido otras delicias que las que me lia proporcionado 
mi hija, y que todos mis desvelos se han dirigido siempre á 
labrar su felicidad.

— Lo se; repuso maquinalmente la anciana.
— Yo temo muclio el matrimonio, porque en mis rígidos 

principios, son muy pocos los que encuentro como debieran 
ser; por lo que obedeciendo mis instintos, quisiera que mi 
Adamina no se casase nunca, porque francamente Adela, en 
estos tiempos de corrupción que atravesamos, es tan diCcil 
encontrar un buen marido como una buena esposa; pero yo 
soy viejo, no quiero liaccrmc ilusiones; mi Adamina no de­
be quedar sullera en el mundo si yo me muero; y puesto 
que se me presenta un joven de buena posición y hclllsiinas 
prendas, no creo oportuno desperdiciar para ella esta oca­
sión: ¿Qué te parece Adela?

— No me parece mal; respondió 1a anciana asustada: ¿pero 
ella lo conoce?

— No lo conoce; mas eso ¿qué importa? este jóven es hijo 
de un amigo mió que murió bace años, y nos apreciábamos 
en el alma.

— Si, pero... murmuró entredientes Adela.

— ¿Qué pero? repitió con severid.ad su cuñado.
— .Nada; respondió con timidez Adela, ¡pero si acaso la 

niña estuviese encaprichada cnn otro...
— ¿Con quién lia de estarlo, si no ha visto á nadie 

nunca..?
— Si, mas pudiera ocurrir...
— ¿Sábcs lu algo? dijo con terribie mirada cl anciano.
— No, DO se nada; respondió asustada la tia; mas como 

hace uu mes que está en la corle.,.
— En tudo caso serian amnrcs de corte... repuso ol an­

ciano sonriendo con ironía. Nada, nada, Adela; el jóven con 
quien se va á casar eslá en Madrid ocupando una hrillaiite 
posiciuii; y aunque á mi no me acomodara esle enlace, que 
bajo lodos conceptos deseo; ya no tiene remedio, eslá cora- 
proraetida mi palabra; y Adamina, ya verás, es tan buena 
que ai instante entrará en este matrimonio muy gustosa.

— ¿Y si io resistiese? preguntó afligida Adela!
— Le obligaré á obedecer; respondió su padre con enfado.
La pobre anciana no se atrevió á replicar.
Ei padre do .Adamina tiró el cordoii de la campanilla. 

Cuandu se presoiiló la doncella le dijo;
— Di á in señorita que entre. Y tu , prosiguió dirigiéndo­

se á Adela, déjanos solos, veras que errada sales en lus 
cá icu li 'S .

— ¡Adiós Leopoldo! exclamóla anciana; y enjugándose 
furtivamente las lágrimas con ol pañuelo, sé dirigió á su 

, cuarto.
V.

A los pocos instantes se presentó Adamina en la habita­
ción en qiio estaba su padre.

El pez que utra vez surca la corriente del cristalino arro­
yo de donde se le ha arrancado; cl pájaro que huyendo de 
ia jaula riendo otra vez sus alas por el aire; el pichón sil­
vestre que entro ia espesura de ios bosques vuelve á encon­
trar la paloma que el estampido de la pólvora aiiyentó de su 
nido; no se bailan mas alegres, mas risueños, ni'mas ufanos 
que lo eslaba Adamina cuando se acercó á su padre.

inocente nina y sin orgullo, columbraba en su esperanza 
rie virgen, un L!aiico porvenir que enagenaba su alma; y 
aunque en su padre observó un gesto mas severo que de 
costumbre; no íiizo esto otra cosa que alegrarla mas y mas, 
porque era de opinión que cl hombre cuando trata un asun­
to de interés, aunque aquel sea halagüeño, reviste sus fac­
ciones de dignidad.

Adamina anhelaba quo baldara su padre, porque la infeliz 
niña esperaba de cada una de sus espresiones, ver brotar un 
raudal de felicidad.

Su padre no se hizo c.sperar mucho, pues tan luego como 
su hija se sentó frente áfrente, le dijo en tono dulce aunque 
siempre grave:

— Acabo, hija mia, de hablar con tu tia de un asunto con­
cerniente á lu dicha.

— Ya supongo yo que todo aquello en que usled sa ocupe 
de mi, será para labrar mi dicha. Respondió la niña sin po­
der ocultar una liiJagüeña sonrisa.

— Asi es en efecto ¡ yo solo anhelo la vida por serle útil: 
pero corno no debo vivir tanto eomo lu , quisiera dejarte 
acomodada anles de que llegase el terrible instante de sepa­
rarme para siempre de li.
_ — Papá, lo interrumpió Adamina; p.ira hablar de mi feli­

cidad no liay necesidad de recordar ese instante, cuvo solo 
pensamiento me llena cl alma de amargura.

— Tienes razón hija mia: en fin, la mujer lia nacido para 
unirse á un liombre; y cuando se encuentra uno que por su 
carácter y su posición puede labrar la felicidad do la mujer 
no deben despreciarse sus ofrecimientos. Yo se tu manera de 
pensar, y  por ello estoy seguro que no desperdiciarás la 
ocasión que hoy te presento
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— No la desperdldavó, padre, respondió la niña, y bajó 
la vista ruborizada.

Su padre la miró cnn satisfacción.
— Yo no conozco al novio que te ofrezco; pero sé que es 

elegante, rico, de talento, de muy buena conducta, y  so­
bre todo sé que le ama.

— Sí, padre, me ama, también yo le amo: exclamóla 
niña enagenada.

— ¿Pues qué, In conoces tú? preguntó su padre admirado.
— ¿Pues no lie de conocerlo? Kraes qué no le ha dicho á 

usted rai tia que viene á visitarnos todas las noches?
— ¿Quién?
— Ei novio de quien usted me habla; el jóven que mo 

ama y á quien amo,
— ¿Qué Jóven es ese? exclamó su padre pálido por lasor- 

presa.
— ¿No leba enterado á usted mi tia de todo? preguntó 

Adamina alarm.iria.
— Tu lia no me ha dicho nada; pero ahora todo lo com­

prendo.
— ¡También yo lo comprendo, papá mío!
— ¿Es decir, que te has encapricliado con algún nécio de 

la corte?
— No es un nécio...
— ¿Pero lo amas?.,.
1.a niña íliietuóeii la duda raasacerva.
— ¿Lo amas? volvió á preguntar su padre con encono.
— Sí señor, respondió Adamina con timidez.
— Pues es necesario que lo olvides.-
— ¡Papá.'...
— Y pronto. Yo vengo ahora de un largo viaje solo por 

ajustar tus bodas con la familia de un brillante mancebo 
que vive aqui en Madrid: yo he empeñado ya mi palabra 
(ie casamienlii en tu nombre; mañana te será'presentado tu 
futuro, y es preciso que borres de tu memoria todo lo que 
no soa él.

— ¡Por Dios papá! exclamó Adamiña aneg.ada en lágri­
mas, tenga usted ecimpaslon de su hija...

— Porque te tengo c.ariño, quo es mas qne compasión, 
estoy dando estos pasos: yo arrancaré de tu espíritu esos 
desvaríiis de la corte.-

— No son desvarios, papá; es un cariño sincero que mi 
tia tiene ya auturizado

— ¿Y dónde ves á ese jóven?
— En casa.
— ¿Viene á visitaros? preguntó con mas encono.
— Todas las nuches.
— Yu haré que no venga mas.
Y  se levantó de la silla.
— ¡Por Diiispápa! ¿qué va usted á hacer? exclamó la ni­

ña angustiada.
— A labrar tu f.-ücidad: respondió el padre saliendo brus­

camente del coiitcdnr.
La niña anegada en lágrimas corrió al gahinetede su lia.
...¡Oh esperanzas de placer... que engañadoras sois sobre 

la tierra!...

— ¡Tia de mi vida!... exclamó Adamina dejándose caer 
sollozosa en los brazos de su tia.

— ¡Hija de mi alma! exclamó su tia apretándola contra su 
regazo.

— ¡Todo se ha perdidol...
— [Tu padre es un tirano!...
— ¡No habléis mal de mi padre; es mi padre!
— ¡Es lu verdugo!...
— ¡Por Dios,'tial
— Siempre ha sido ese su defecto; hacer su voluntad sin 

compadecerse de nadie; ese carácter seco é insensible, en­
vió cuanto antes á tu madre á la sepultura...

— ¡Madre de mi eorazon...! excl.imrt Ailnmina 
Y de nuevo se anegó en lágriiniiw^^
-L lu ra  hija mia¡ la deria su tiaUorando también: llora 

cn ei r< -oA d e  esta anciana q u ^ ^ io ia tra ; yo soy ahora 
tu madl^tiMÍniea,^¡uire, morir aquella, mo
dijo con Voz moribunda, vela'^mÍMta mia en esta mun­
do por mi hija, puétrno le queda otra madre qae tu.

Al oir estas palabraa^esari>de brotar lágrimas los ojos 
de Adam ina^c arrodilló delante de su (¡a; cruzó laa ma­
nos junio ajjpocho; incIlBÓ ¡¡¿¿uelo su fioute do jazmín; y 
permaneció MguTftJ înMlliites daminadu por un sentimien­
to rclig!i)S|^

_ s  de conl*inplarIa un minuto su Ua, prosiguió 
coiuüJRtla. -

te ha dicho tu padre?_ 
uiñ.i s» s'-ntij eu una silla i 'S fc jiata á su tia.

__clii-iio, respundió con^ngoidi'z, que no vuelva 
á acor.ia¿^t^g_e»c jóvcii, purgannañana vendrá á visitar- 
*"11^ T mi esposo^

Tul y Sobrina estaban scñltmis cn ei balcón; ei^^^ism o 
sitio donde taiilas vocis habian visto daiBzarsc dulces mo­
mentos de felicidad.

— ¿Y qné diremos á la noche á Alfredo? preguntó la lia 
con acento de dolor.

No lo veremos mas, respondió la niña con acento lán­
guido de resignación.

— ¿Pur qué? preguntó la tia admirada.
Purgue ha dicho mi papá gue éi hará que ese jóven uo 

ponga mas los pies en esta casa.
_ Las dus callarun, y el canario cual si conociera la triste 

situación desas amas, comenzó á piar á mcifia voz con 
suave inudulacioii, mirándolas con acariciadores gestos.

Despups de un largo rato do misterioso silencio, exclamó 
Adamina Bjanilo su vista en las nubes de jacinto que festo­
naban la atmósfera.

jUiosinii.l ahora que lo pierdo para siempre, conozco 
cuanto lo amaba mi cor.izon...

Y rompiendo en uu raudal de lágrimas se dejó (aer de 
golpe cn el regazo de su lia.

Su tia la abiazó cariñosa, y levantó los ojos al cielo. 
Mientras esta patética escena ocurría eu el gabiimto de 

Adamina; sentado su padre en ei escritorio de otra habita­
ción inmediata, escribía esla carta:

ifuij señor mió: he sabido que con intenciones de pre­
tender la mano de mi hija, la honraba «sted tudas las no­
ches viniendo á hacerles la tertulia ú ella ij á su tia. Yo 
doy íí usted las gracias por su fineza; jiero como mi hija 
está comprometido con otro roéaltero, li suplico á usted 
que desista de su empeño, ypor lo tanto que no se mo' 
leste en continuoj’ m  visitas d esta casa.

Con este motivo se ofrece de usted S. S. Q. B. S. Ai.
L e u p o l u o  L o z a x o .

Cuando hubo cerrado esta esquela coa lacro, y puéstole 
el sobre , tiró cl cnrdon de la campanilla, y en tono severo 
diju á la doncella que se presentó al instante:

— Leonor; conoces tú á ese caballero que venia todas es­
tas nuches, á hacer la tertulia á las señoras?

— Si señor.
—¿A qué hora acostumbra á venir?
— De ocho y media á nueve.
— Pues toma esta carta: espéralo esta nocho á esa hora 

en la puerta de casa; cu mdo venga lu dices que las señoras 
han salido , le entregas la caria, y cuidado ,que tu ama ni 
mi hija lleguen á traslucir nada do esto.

— Bien señor.
La doncella salió dei gabinete y cerró tras de si la puerta.

{Se continuará.)
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Un probo &criba pidi4 
guantes á Juan cierto dia, 
y entre dos mil que probó 
ni un solo p A i»  veni|^ 

Miró Juan al Escribano 
y eiclamó sin vacilar; 
«¿cómo guantes i  su mano 
pretende usted ajiáfar, 
teniendo mas largasjtu ^  
que ias rap^¡Bg^duñas?»

Un lindo m v r o  miraba 
cierto cstuiiianAl 
y  al pintor asegÉHfca 
que si su Tio le viera, 
por él su fortuna daba.

El pintor sio ningún ruego 
el cuadro le llevó al Tio, 
y este dijo: «desde luego 
diera yo, querido mío, 
mis bienes por no ser ciego.»

A  su cotorra una Inés 
daba besos abundantes, 
yo la dije: «¡qué bueno es 
amar á sus semejantes!»

D i V l í  A CEBÁt.

EL ULTIMO BENT-OMEYA.
L E V E K D A  H O a i S C i ,

POR DON VENTU RA GARCIA ESCOBAR.

L A  C O E T E  D E L  C A L I F A .

Ha m u e r t o  Almanzor, e ]  g r a n d e ,  

e l  g u e r r e r o ,  el v i c t o r i o s o , ^  

d e  d o l o r  y  d e  v e r g ü e n z a ,  

a l  v e r s e  v e n c i d o  y r o t o .
En C a i a t - a ñ « z o k  q u e d a  

« c r i t o  e n  s a n g r i e n t o  p o l v o  

d e  s u  e s t r e l l a  d e s l u m b r a n t e  

el e c l i p s e  p a v o r o s o .

y  e n  M e t t s v a - S e l i m  y a c e  
c o n v e r t i d o  e n  frió t r o n c o  

entre e l  l i i e r r o  d e  la s  l i d e s  

d e l  Islam e l  b r a z o  h e r ó i c o .

¡Ha muerto Almanzor!... El grito 
de aquel ser, de aquel aborto, 
pastor en las apariencias, 
y en realidad sombra é monstruo. 

Fue una adivinanza horrible; 
asaz cierto testimonio 
de catástrofe tan fiera 
para el Agareno Emporio.

Y los de Córdoba plañen, 
y lanzan ayes sonoros, 
que repiten por las vegas 
ecos tristes y medrosos.

¡Bien os doieis los creyentes, 
bien podéis llorar, los moros, 
que la tempestad arrecia, 
y el bajel perdió el piloto!

¡Ya lo veis!.. Bandos y azares 
la corte de H ix^ es solo, 
una vez desecho el lazo 
que unia en su gloria á todos.

En ct serrallo cl Califa 
sumido en placer y en ócio 
á merced de sus esclavas 
se olvida hasta de si propio.

Víctima de favoritos 
y ludibrio de ambiciosos 
ni ve, ni piensa, ni siente...
¡qué degradación! ¡qué oprobio!...

Teneis un Rey sin reinado, 
una sombra ocupa el sólio¡ 
pues tiene el Monarca el nombre, 
y el mando, en realidad, otro.

¿Que ha de suceder, creyentes, 
qne lia de suceder, los moros?...
¡Ay! Rola fué la columna 
y en el aire tiembla el solio.

¡Ha muerto Almanzor!... El era 
del Califato el tesoro, 
de Hixen el alma y el brazo, 
la salud, en fin, de todos.

¡Cayó en la lidial... y entonces 
los rivales envidiosos 
de la estirpe Beni-Omeya 
en rencor estallan y odio.

Y  surjcn parcialidades; 
y nacen designios torvos 
y Córdoba régia liiervo 
eo conjuras y trastornos.

Quieren unos que el serrallo 
i  Ilixen proporcione un tósigo, 
y llevar los Buiii-abades 
del poder supremo al colmo;

Otros, de ambición ardiendo, 
la monarquía hacer trozos, 
y arrebatar cada uno 
su presa en aquel expolio.

Y todo es cábala y crimen 
temor, malandanza y dolo; 
su faz la discordia asoma,
y de guerra atiza el soplo.

Y  en la tempestad desecha, 
cuyo trueno riije sordo,
p o r  la  fie l M e t v m n a  t i e m b la n  

l o s  p r u d e n t e s  y l o s  d o c t o s .

Pues sin limón y sin brújula 
en su barco ciego, impróvido, 
los Califas de occidente 
cerca están de un mar sin fondo.

(Se continuará.)

Director y propietario, D. M a n u e l  d e  A s s a s .

TtedaccÍQa 7 Adm ÍD Í8tr*eÍon . d e  V i‘t*g«ra» 4 , fvrtncijtal m juc^rda,

Madrid.— I m p r e n t a  á  c a r g o  de J o a q i i x  R e n l ,

calla de la Union, 3, bajo.
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